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INTRODUCCIÓN

La importancia de la economía cafetera en la primera mitad del siglo 
XX hizo que los caficultores se organizaran como gremio a través de 
la creación de la Federación Nacional de Cafeteros que se creó en el 
año 1927 (Cerquera y Orjuela, 2015). Esta organización se encargó 
de promover la actividad cafetera, asumió la vocería del gremio frente 
al Gobierno nacional y definió el marco institucional de la actividad 
cafetera; dentro de sus logros se observa la gestión para el desarro-
llo de una amplia política comercial, la estabilidad de precios y la 
provisión de bienes y servicios a los cafeteros para el mejoramiento 
de la actividad productiva, lo cual ha contribuido con la consolida-
ción histórica de la democracia en Colombia debido a la estructura 
productiva cafetera de pequeñas parcelas y la participación en el 
gremio, la cual es de cerca del 62% de los cafeteros (Federación 
Nacional de Cafeteros, 2014.).
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Cerquera y Orjuela (2015) señalan que a partir del año 1925 
se genera un traslado de la mano de obra campesina hacia las 
ciudades debido al desarrollo de obras públicas en el país, lo que 
genera escasez de trabajadores especialmente para la recolección 
de las cosechas, las cuales se incrementaron considerablemente. El 
periodo de entreguerras mundiales se caracterizó por fuertes pre-
siones económicas internacionales debido a que no se disponía de 
cosechas suficientes para atender la demanda mundial, por lo que 
toda la producción se exportaba en su totalidad.

Las prácticas organizacionales del sector cafetero en el siglo XX 
estuvieron enmarcadas en siete grandes momentos relacionados con 
la historia política y económica nacional a saber: la política estatal de 
construcción de carreteras en los años 30’s, la violencia política, la 
creación de la flota mercante Grancolombiana, el envejecimiento 
de los cafetales, la consolidación de Buenaventura como puerto 
cafetero en Colombia, el agotamiento de la tecnología cafetera tra-
dicional y el rompimiento del pacto internacional del café (Cerquera 
y Orjuela, 2015).

El presente capítulo realiza una aproximación al cambio organi-
zacional del sector cafetero partiendo de las formas simbólicas de la 
existencia de la sociedad, propuestas por Bourdieu a saber: primero, 
los campos sociales, entendidos como una red o una configuración 
de relaciones objetivas entre posiciones, las cuales permite configu-
rar las reglas formales e informales de la sociedad y conforman las 
estructuras sociales en los que se da la movilidad, la dominación o 
la resistencia; segundo los habitus, el efecto del marco, el cuerpo 
socializado y la estructura estructurante (disposiciones), lo cual cons-
tituye la organización interna de los agentes; y tercero, el sistema de 
posiciones de uso y distribución de los bienes materiales y simbólicos, 
el capital. Los campos sociales incluyen un entramado de formas del 
capital (campo político), del poder concentrado en ámbitos especí-
ficos de lucha (campo del poder) y el poder práctico, simbólicos y 
de violencia, que actúa en la aceptación de las jerarquías sociales 
existentes, (campo estatal) (Akram, 2010; Allan, 2011; Baird, 2011; 
Carolan, 2005; Grenfell, 2011; Huppatz, 2012). 

Además, se articulan a esta aproximación teórica los conceptos 
abordados por Pierre Bourdieu en el que se sintetizan las principales 
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trayectorias de deslocalización, correspondientes a los cuatro capi-
tales clave: valores económicos cambiantes de lo natural entendidos 
como recursos (capital económico), circulación de conocimiento e 
ideas de comunidades locales externas (capital cultural), formación 
de asociaciones diferenciadas y conflictivas entre grupos específicos 
dentro de las comunidades locales y actores externos (capital social), 
y modos y mecanismos de legitimidad política, y prácticas regulato-
rias (capital político). Cuando se ve a través de la lente de Bourdieu, 
tres modos de interacción entre los actores en relación con estos 
capitales son importantes: basados en el mercado, en intercambios 
similares a los del mercado, disputas políticas y participación coope-
rativa. Estos modos de interacción en cuatro categorías de capitales 
han conducido a la evolución de un universo estelar social similar a 
la teoría de campo (Bourdieu, 1998).

Partiendo de lo anterior, se encuentra que la literatura acerca del 
cambio organizacional en campos estables señala que estos se distri-
buyen jerárquicamente a partir de algunos actores, los cuales ejercen 
influencia en relación con normas y comportamientos legítimos de 
gobierno (Purdy y Gray, 2009). El presente capítulo examina el tra-
bajo institucional de la administración pública en el Departamento 
del Huila, dado que este Departamento ha venido generando cam-
bios sociales debido al papel de actores no jerarquizados a partir 
de las demandas sociales y las demandas del mercado, lo cual ha 
generado que el cambio social tienda en esta región hacia la diversi-
ficación y no hacia la homogenización. Estos cambios han llevado a 
que la producción cafetera en los últimos años en Colombia genere 
transformaciones en la producción y comercialización del café, en 
algunos casos con el apoyo de las Administraciones Públicas locales 
en la promoción de la asociatividad, el desarrollo de infraestructura 
y el acceso al crédito.

En cuanto al capital social, se analiza el trabajo institucional, el cual 
se entiende como todas aquellas rutinas que se buscan transformar 
y los efectos que se producen en el sector cafetero del Departamento 
del Huila, a partir de la caída del pacto de cuotas en 1989 cuando 
la industria cafetera se empieza a enfrentar a las dinámicas del libre 
comercio mundial del grano. La recolección de la información se 
realiza a través del análisis de documentos tales como reportes de 
prensa, actas de organizaciones ligadas al sector cafetero y a la FNC, 
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y entrevistas, las cuales fueron realizadas a diferentes actores quienes 
han estado involucrados en procesos de cambio en el sector cafetero 
de estas regiones (Battilana y Casciaro, 2012; Van Wijk et al., 2013). 

En cuanto al capital político, la industria cafetera en Colombia está 
compuesta por la FNC, creada en 1927 con el apoyo del Gobierno 
nacional y los gobiernos regionales. Desde allí se desprenden 
organizaciones como los Comités Departamentales y Municipales, 
los cuales ejecutan las políticas establecidas por la FNC y a la vez 
ejercen la vocería de los cafeteros ante las instancias decisoras de 
la política cafetera; y otras que han venido surgiendo a lo largo 
del tiempo para el aprovechamiento de la acción colectiva como 
Almacafé, Cenicafé, Cooperativas, Fábrica de Café liofilizado, entre 
otras (Silva, 2005: 5).

En cuanto al capital económico, el departamento del Huila y su cul-
tura cafetera se ha constituido en la principal generadora de ingresos 
dado que aporta el 9,65% del PIB departamental. El sector genera 
90000 empleos directos y beneficia indirectamente al 28,1% de la 
población del Departamento a través de una red de 65000 produc-
tores, de los cuales el 90% son pequeños cultivadores (Federación 
Nacional de Cafeteros, 2004). 

En cuanto al capital cultural, esta región ha sido proclamada 
como el primer productor cafetero del país con una producción del 
16% del total nacional. De igual forma, el Departamento se ubica 
en el tercer lugar entre los departamentos con mayor número de 
familias cafeteras en el país y viene liderando la producción de cafés 
especiales, lo cual se refleja en los primeros lugares que se obtienen 
en las versiones de los concursos de la Taza de Excelencia (Federa-
ción Nacional de Cafeteros, 2011).

Las dinámicas sociológicas del Departamento del Huila son dife-
rentes a otras regiones en Colombia debido a las características del 
territorio, el movimiento de mano de obra desde otras regiones, las 
cuales cambiaron su vocación productiva (Cano et. al. 2012), la carac-
terística de los movimientos sociales en los cuales confluyen posiciones 
políticas tradicionalmente contrapuestas y un conjunto de prácticas y 
rutinas que transforman el campo social – organizacional de manera 
emergente. Todo lo anterior, ha sido poco explorado especialmente 
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en la literatura relacionada con el cambio en campos organizaciona-
les / sociales a partir del trabajo institucional (Greenwood y Suddaby, 
2006; Reay et al., 2013; Zietsma y Lawrence, 2010; Van Wijk, Stam, 
Elfring, Zietsma y den Hond, 2013; Ansari y Phillips, 2011).

REVISIÓN DE LA LITERATURA

El trabajo institucional se entiende como todas aquellas prácticas y 
rutinas orientadas al cambio en los campos sociales y organizaciona-
les. Los campos sociales representan los principios objetivos y externos 
que delimitan las condiciones para la acción práctica (Carolan, 2005); 
los campos organizacionales se refieren a áreas de vida institucional 
y a organizaciones que hacen parte de esos arreglos institucionales. 
Esas acciones prácticas al interior de esos arreglos institucionales 
son fundamentales para la transformación de los campos sociales y 
organizacionales, ya que hace que los actores creen, mantengan e 
interrumpan las prácticas que son consideradas legítimas dentro de 
un campo (Yepes, 2017). Esta perspectiva en relación con el trabajo 
institucional tiene sus antecedentes en la teoría de la práctica de Pie-
rre Burdieu en lo relacionado con el campo, la cual afirma que los 
agentes sociales son virtuosos, es decir que no son dominados por 
reglas, sino que tienen la capacidad de acción lo cual les permite 
transformar (se) a través de la vida social (Carolan, 2005). 

De igual forma, Bordieu introduce el concepto de habitus, lo cual 
es un residuo activo del pasado, el cual tiene efectos en el presente 
lo que configura el pensamiento, las percepciones y acciones de los 
sujetos. Además, Bordieu señala que el capital, entendido como los 
recursos distribuidos a través de la sociedad, establece las posibi-
lidades para la acción (Carolan, 2005) y permite que los actores 
desarrollen una praxis con el propósito de que se conviertan en 
agentes de cambio.

En los procesos de cambio, los emprendedores institucionales son 
fundamentales porque son quienes ejecutan nuevas visiones, cultivan 
y capitalizan oportunidades de cambio, buscando a la vez legitimar 
nuevos arreglos institucionales (Purdy y Gray, 2009). Esta caracterís-
tica es precedida por una consciencia de las contradicciones dentro 
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del campo, la familiaridad con un nuevo escenario de cambio y la 
decisión de actuar buscando ese cambio; son estos emprendedores 
institucionales y las organizaciones emergentes quienes dan forma 
a los actores. De la misma forma, las dinámicas de los campos 
sociales y organizacionales influyen en la forma de las nuevas orga-
nizaciones y los nuevos actores. Si esos emprendedores hacen parte 
de movimientos sociales, se hace necesario generar nuevas formas 
institucionales dependiendo de la naturaleza del campo, es decir 
dependiendo de si es un campo jerárquico, fragmentado o intersti-
cial (Purdy y Gray, 2009).

Campo Social y Organizacional

La incertidumbre en el entorno de las organizaciones puede en parte 
ser subsanada por acciones de emprendimiento institucional a partir 
del trabajo institucional y la praxis de líderes del sector que permi-
tan altos niveles de estabilidad de la industria. Por esta razón, en la 
explicación del Trabajo Institucional de la Administración Pública de 
Huila en la Industria cafetera es fundamental entender el concepto de 
campo social y organizacional; el primero, se entiende como un con-
junto de arreglos institucionales, los cuales configuran los límites de las 
sociedades y las estructuras sociales, en los cuales se da la movilidad, 
la dominación y la resistencia (Akram, 2010; Allan, 2011; Baird, 
2011; Carolan, 2005; Grenfell, 2011; Huppatz, 2012); el segundo, 
se asemeja a la industria más sus constituyentes externos como son 
las agencias, asociaciones, proveedores etc. (Barnett, 2006). 

La manera como se transforman los campos sociales y organiza-
cionales permite examinar el cambio del sector cafetero en Colombia 
y el papel de las Administraciones Públicas Locales, como posibles 
agentes de cambio. 

Finalmente, el emprendimiento institucional, permite observar la 
manera en que los actores se convierten en agentes de cambio. 

Sin embargo, el emprendimiento institucional es necesario pero 
insuficiente para el cambio. Los emprendedores institucionales poseen 
habilidades para el logro de cambios exitosos en arreglos institucio-
nales existentes, pero esas habilidades deben ampliarse hacia otros 
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actores sociales con el propósito de que se logre una movilización 
y de esa forma la acción colectiva para ese cambio (Seo y Creed, 
2002). Por esta razón, la organización comunitaria se considera pro-
blemática en la medida en que centra la atención en el nivel local, 
ignorando las formas en la cual la comunidad está incrustada en 
un sistema social más amplio (Cleaver, 2012); se ha manejado una 
visión convencional de la comunidad, por lo que es necesario prever 
un nuevo modelo de comunidad deslocalizada, una que enfatiza las 
interacciones entre actores dentro y fuera de las escalas espaciales 
a nivel social y niveles de organización política los cuales van cam-
biando en el proceso de la deslocalización de las comunidades en 
contextos diversos.

Para explicar estas dinámicas de deslocalización, se recurre al con-
cepto de campo social de Bourdieu (1998), quien hace hincapié en 
las interacciones dinámicas entre el entorno individual y social para 
comprender las prácticas sociales. Este concepto ha sido útil para 
interpretar la deslocalización como las políticas transversales de recur-
sos materiales y simbólicos en el dominio de la gobernanza de los 
recursos naturales (Cleaver, 2002).

La deslocalización hace referencia al proceso a través del cual 
las comunidades locales presentan conexiones con los actores fuera 
de lo local sin necesariamente perder sus vínculos sociales, cultura-
les y ancestrales. Cuando se utiliza el término comunidad se hace 
referencia a un grupo de actores que, sin compartir necesariamente 
un espacio geográfico común, actúan juntos por algunos objetivos 
comunes. El adjetivo local introduce un elemento geográfico, así, 
por ejemplo, el término comunidad local se utiliza para denotar 
lo que las comunidades naturales dentro de sus acciones sociales, 
políticas y económicas gestionan tanto de su cultura como de sus 
recursos naturales (Ojha et al, 2016). 

Trabajo Institucional, Praxis y Cambio

El trabajo institucional permite que el cambio en los campos sociales 
y organizacionales como el sector cafetero re(configure) las prácti-
cas que son consideradas legitimas (Zietsma y Lawrence, 2010) y se 
permita a deslocalización. La praxis como uno de los elementos del 
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análisis dialéctico puede ser entendida como trabajo institucional en 
la medida en que las personas bajo ciertas circunstancias se convier-
ten en agentes activos, los cuales reconstruyen sus propias relaciones 
sociales dentro de las cuales se encuentran los límites y las prácticas. 
Sin embargo, esa praxis está precedida de las contradicciones dentro 
del campo, las cuales emergen en los procesos de institucionaliza-
ción a partir de la legitimidad, la cual afecta la eficiencia funcional; 
la adaptación, la cual afecta la adaptabilidad, la conformidad intra-
institucional, la cual crea incompatibilidades interinstitucionales y los 
isomorfismos que entran en conflicto con intereses divergentes (Seo 
y Creed, 2002).

Seo y Creed (2002) señalan que la praxis es un concepto que 
permite reconciliar dos propiedades incompatibles de la teoría insti-
tucional: la incrustación institucional y la agencia transformadora. De 
la igual forma, es, junto con la construcción social, la totalidad y la 
contradicción, un principio básico del análisis dialéctico. 

La construcción social se enfoca en los procesos sociales a través 
de las relaciones ordenadas y predecibles, las cuales son produci-
das y reproducidas; la totalidad se refiere a las interconexiones de 
patrones sociales construidos, los cuales generan ciertos arreglos 
institucionales; y finalmente la praxis en donde emprendedores ins-
titucionales reconstruyen libre y creativamente patrones sociales a 
partir del análisis de los límites y las potencialidades de las formas 
sociales presentes. 

Una posible consecuencia de la praxis es la desinstitucionalización, 
la cual se entiende como un proceso en donde la legitimidad de una 
práctica institucionalizada se diluye gradualmente debido a ineficien-
cias e incompatibilidades interinstitucionales (Seo y Creed, 2002).

En el caso de los campos emergentes, los procesos de difusión son 
distintos debido a que buscan desinstitucionalizar viejas prácticas, la 
imitación de prácticas y la legitimidad en relación con la innovación 
económica es limitada y tienen mayor susceptibilidad a la aparición 
de emprendedores institucionales; las estructuras de dominación no  
han sido aún establecidas, por lo que sus organizaciones deben en- 
frentarse a instituciones existentes. Por el contrario, los campos estables 
se distribuyen jerárquicamente a partir de algunos actores, los cuales 
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ejercen influencia en relación con normas y comportamientos legíti-
mos de gobierno (Purdy y Gray, 2009).

En esos campos emergentes, los cuales se pueden insertar en el pro-
ceso de deslocalización en el que las comunidades se conectan o están 
influenciadas por una variedad de fuerzas externas, que resuenan en el 
campo social de Bourdieu, se pueden identificar que los cambios ocu-
rren en tres etapas: una etapa de innovación donde nuevas lógicas se 
introducen y debaten; una etapa de movilización en donde los actores 
compiten por seguidores de sus lógicas; y una etapa de estructuración 
donde las nuevas lógicas se traducen en prácticas concretas. 

La difusión en campos emergentes se diferencia de los campos 
existentes por varias razones: viejas prácticas tienen que ser desinstitu-
cionalizadas, por lo que se generan oportunidades para nuevas prác-
ticas y organizaciones que no existían; la imitación es un mecanismo 
menos probable debido a la falta de ejemplos a seguir e indicadores 
a evaluar; la difusión en campos donde las innovaciones normativas 
se introducen pueden diferir de los campos con innovaciones eco-
nómicas debido a que se legitima más fácilmente las prescripciones 
económicas en vez de los posibles beneficios económicos.

En los procesos de cambio en campos organizacionales, los 
emprendedores institucionales son fundamentales porque son quie-
nes ejecutan nuevas visiones, cultivan y capitalizan oportunidades de 
cambio, buscando a la vez legitimar nuevos arreglos institucionales 
(Purdy y Gray, 2009). Esta característica es precedida por una cons-
ciencia de las contradicciones dentro del campo, la familiaridad con 
un nuevo escenario de cambio y la decisión de actuar buscando ese 
cambio; son estos emprendedores institucionales y las organizacio-
nes emergentes quienes dan forma a los actores dentro del campo y 
al campo organizacional. De la misma forma, las dinámicas de este 
campo organizacional, como fuerzas externas, influyen en la forma 
de las nuevas organizaciones y los nuevos actores al interior de las 
comunidades, dejando ver la deslocalización, no como un proceso 
negativo, sino como un elemento que puede aportar a las dinámicas 
sociales del capital cultural. (Bourdieu, 1998).

Si esos emprendedores institucionales hacen parte de movimien-
tos sociales, se hace necesario generar nuevas formas institucionales 
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dependiendo de la naturaleza del campo, es decir, dependiendo 
de si es un campo jerárquico, fragmentado o intersticial (Purdy y 
Gray, 2009). Esta visión, debe combinar las nociones de comunidad 
basada en el contexto con instituciones locales para comprender 
y explicar la acción colectiva con el fin de mantener los recursos 
naturales, el capital simbólico, las economías de escala y el capital 
cultural que hay detrás de estas acciones del manejo y producción a 
partir de los recursos naturales.

Por tal motivo, hay que advertir que esta perspectiva institucional 
de apertura a procesos de deslocalización ha mejorado significativa-
mente la comprensión de cómo el comportamiento colectivo resulta 
de normas y reglas en consenso que intervienen en los procesos 
productivos. Es por ello por lo que se deben contemplar los cambios 
interinstitucionales con políticas que apoyan a la comunidad y ani-
man a la comunidad a participar en los nuevos procesos (Agrawal, 
2007). Sin embargo, este punto de vista no llega a explicar dos 
puntos cruciales que pueden afectar a la acción colectiva. Por un 
lado, le da atención insuficiente al papel del contexto y por el otro, 
se descuida la integración social de los seres humanos en procesos 
de elección y acción.

A pesar de esto, cuando los campos cambian, la reinstitucionaliza-
ción necesita del consenso entre la comunidad y actores poderosos 
quienes adoptan nuevas estrategias, creencias y prácticas que influ-
yen en el habitus, es decir la idea de mejoramiento dentro de límites 
definidos (Bourdieu, 2002). Esa reinstitucionalización en el caso de 
nuevos campos emergentes requiere de una lógica compartida que 
se dé por sentada y el establecimiento de prácticas, las cuales se 
manifiesten de forma material (Purdy y Gray, 2009).

Cuando los campos cambian, la reinstitucionalización necesita de 
actores poderosos quienes adoptan nuevas creencias y prácticas. 
Esa reinstitucionalización en el caso de nuevos campos emergentes 
requiere de una lógica compartida que se dé por sentada y el esta-
blecimiento de prácticas, las cuales se manifiesten de forma material 
(Purdy y Gray, 2009).

Purdy y Gray (2009), señalan que la institucionalización en el caso 
de múltiples lógicas dentro del campo dependen de cinco condiciones: 
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primero, las características del campo como el bajo grado de urgen-
cia y la falta de objetivos comunes-el alto grado de urgencia y unos 
objetivos claramente definidos pueden desencadenar el desarrollo 
de una lógica homogénea; segundo, los múltiples contextos locales 
en donde las prácticas se difunden, dado que estas prácticas se deben 
adaptar al entorno local; tercero, la presencia de recursos prove-
nientes de diferentes actores, lo cual genera diferentes esquemas de 
financiación y limita la posibilidad de las élites de ejercer la coerción; 
cuarto, a pesar de una legislación habilitante y unas prácticas técnicas 
acordadas, se puede presentar resistencia por parte de varios actores 
institucionales, los cuales impiden la difusión de los procesos; y quinto, 
los campos emergentes carecen de una estructura dominante, lo cual 
impide que se impongan estándares a nivel del campo.

El trabajo institucional de actores dentro del campo requiere una 
praxis, la cual incluye tres componentes: la autoconsciencia de los 
actores y el entendimiento crítico de condiciones sociales existentes 
en donde sus necesidades e intereses no están satisfechos, la movi-
lización de los actores, y la acción multilateral y colectiva con el 
propósito de reconstruir los arreglos sociales existentes. 

Una posible consecuencia de la praxis es la desinstitucionalización, 
la cual se entiende como un proceso en donde la legitimidad de una 
práctica institucionalizada se diluye gradualmente debido a ineficien-
cias e incompatibilidades interinstitucionales (Seo y Creed, 2002).

ENFOQUE METODOLÓGICO

El presente capítulo examina el trabajo institucional de la Adminis-
tración Pública del Departamento del Huila a partir del análisis de 
procesos históricos utilizando técnicas de recolección de datos a 
través de entrevistas, datos de archivo, publicaciones y reportes de 
medios de comunicación (Carolan, 2005; Greenwood y Suddaby 
2006; Purdy y Gray, 2009; Zietsma y Lawrence, 2010; Reay et. al., 
2013; Kipping y Kirkpatrick, 2013; Lægreid y Serigstad, 2006). En 
ese sentido, se analizaron 81 documentos relacionados con pro-
cesos de cambio organizacional en el sector cafetero del Departa-
mento, los cuales incluyen 30 entrevistas semiestructuradas a líderes 
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del sector cafetero conocedores de procesos de cambio del sector y 
con más de 10 años de experiencia en el mismo a saber: emprende-
dores en cafés, ejecutivos del Comité Departamental de Cafeteros, 
consultores y académicos independientes, extensionistas de amplia 
experiencia de la FNC, capacitadores de la Fundación Manuel Mejía 
y el SENA, entre otros.

Estas entrevistas retroalimentaron la búsqueda y delimitación de los 
demás documentos usados para el presente análisis, los cuales con-
sistieron en reportes del gremio cafetero, de agencias del Gobierno 
colombiano, de diferentes ONG y de prensa nacional y local; en 
total son 81 documentos incluyendo las entrevistas. Con base en 
Greenwood y Suddaby (2006), se siguió un método de indagación 
naturalista a partir de procedimientos cualitativos en el sector cafetero, 
el cual se caracteriza por su complejidad. Por lo tanto, se realizó un 
análisis de procesos históricos a través del uso de técnicas inductivas, 
por los cuales secuencias de eventos se clarifican y se evidencian 
fuerzas causales que se superponen. 

La información se codifica con base en Saldaña (2013: 3), quien 
señala que “un código es una indagación cualitativa, la cual sim-
bólicamente asigna un atributo sumativo, destacado, que captura 
la esencia y/o es evocativo a una porción de datos visuales o basa-
dos en el lenguaje”. Por lo tanto, en cada documento se identificó 
información relacionada con el trabajo institucional en la región y 
se agruparon de acuerdo con las categorías previamente identifi-
cadas en la literatura a saber: Campo Organizacional, Cambio en 
el Campo Organizacional y Trabajo Institucional. En relación con 
el Campo Organizacional, se codificaron los documentos bajo las 
categorías Instituciones, Consumo Internacional, Consumo Interno, 
Exportaciones, Costo de Producción, Homogenización, Importacio-
nes, Precio dólar, Precio Internacional, Oportunidad, Precio Interno, 
Producción y Rentabilidad dado que son categorías recurrentes en 
los diferentes documentos analizados y están estrechamente relacio-
nados con las normas, procedimientos, interacciones, etc. propias 
de las características de un campo organizacional.

En relación con el Cambio en el Campo Organizacional, los docu-
mentos se codificaron bajo las categorías Apertura, Cambio centro, 
Cambio Periferia, Consciencia e Inercia dado que se encontró, en el 
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análisis documental, que estas categorías presentan una estrecha 
relación con la transformación o no del sector cafetero. Frente al 
Trabajo Institucional los códigos se establecieron bajo las categorías 
Emprendedores Institucionales, Motivación y Trabajo Prácticas. 

De acuerdo con Zietsma y Lawrence (2010) y Greenwood y Sud-
daby (2013) se construyó una matriz de análisis con el propósito de 
realizar elaboración teórica, la cual consiste en un proceso en el que se 
contrasta la comprensión preexistente con eventos observados en un 
esfuerzo de ampliar la teoría existente. Dicha matriz contiene elemen-
tos relevantes de la teoría previamente discutida, la cual se contrastó 
con los documentos codificados de la siguiente manera (Tabla 1)

Tabla 1. Matriz de análisis para la elaboración teórica

DESCRIPCIÓN ANÁLISIS

¿SE 
OBSERVA? EVIDENCIA

CAMPO SOCIAL Y 
ORGANIZACIONAL

Dinámicas teóricas 
destacadas en relación 
la categoría Campo 
Organizacional

Si / No Entrevistas, reportes 
del gremio cafetero, 
de agencias del 
gobierno colom-
biano, diferentes 
ONG y prensa 
nacional y local (81)

CAMBIO EN 
LOS CAMPOS 

ORGANIZACIONALES

Dinámicas teóricas 
destacadas en 
relación la categoría 
Cambio en los Cam-
pos organizacionales

Si / No

TRABAJO 
INSTITUCIONAL, 
PRAXIS Y CAMBIO

Dinámicas teóricas 
destacadas en 
relación la categoría 
Trabajo Institucional, 
Praxis y cambio

Si / No

Fuente: Elaboración propia con base en Greenwood y Suddaby, 2013.
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Este análisis buscó, además, verificar dinámicas emergentes (Green-
wood y Suddaby, 2013) como por ejemplo que en todos los periodos 
estudiados el Campo Organizacional es regulado más a través de 
estructuras de gobierno institucionalizadas que por efectos de mercado. 

RESULTADOS

El sector cafetero en el Departamento del Huila se ha constituido 
en la base del empleo y el desarrollo económico de la región. En 
el año 2011, el Departamento se convirtió en el primer productor 
de café a nivel nacional con una producción equivalente al 16% del 
total del país y ha venido liderando la producción de cafés de tipo 
diferenciado y especial, lo cual beneficia a 83 mil familias en todo 
el Departamento (Federación Nacional de Cafeteros, 2011; Vargas, 
2008). Estos cambios en la región tienen su génesis en la caída del 
pacto de cuotas en la medida de que se hace necesaria la búsqueda 
de alternativas para enfrentar los retos del libre mercado, especial-
mente en lo relacionado con los costos de producción y la volatilidad 
del precio internacional.

Campo social y Organizacional en el Departamento del Huila

El campo social y organizacional en el Departamento del Huila con-
figuración de relaciones objetivas entre posiciones (Carol, 2005) y 
es una comunidad de organizaciones que comparten un sistema de 
significados comunes (Zietsma y Lawrence, 2010) a través de la Fede-
ración Nacional de Cafeteros, Comités de Cafeteros departamentales 
y municipales, los grupos asociativos, las mujeres cafeteras, la Agencia 
de Desarrollo Rural, el Banco Agrario, la Gobernación del Departa-
mento, las alcaldías municipales, entre otros (Federación Nacional de 
Cafeteros, 2011; Calderón, 2018; Montenegro, 2018, 2; León, 2018). 

En la región, se destacan las cooperativas de caficultores Cade-
fihuila y Coocentral, las cuales ejercen la garantía de compra bus-
cando el mejor precio posible para el caficultor. Los servicios de 
estas cooperativas se prestan a través de 51 puntos, lo cual ha per-
mitido que se compran alrededor de 40 mil kg de café al año. Estas 
cooperativas se encargan, además, de la comercialización del café 



240

comprado a los caficultores y se proveen insumos agrícolas para la 
producción a precios por debajo del mercado (Federación Nacional 
de Cafeteros, 2011; Quintero, 2018; Galindo, 2018; Rada, 2018; 
Montenegro, 2018,1; Montenegro, 2018, 2; León, 2018). 

La manera en que la administración tanto departamental como 
municipal se articula a este marco regulatorio es a través de los planes 
de desarrollo aprobados por las asambleas departamentales y los 
concejos municipales respectivamente. El Comité Departamental de 
Cafeteros y los Comités Municipales entregan a las Administraciones 
Públicas Locales la prospectiva, las necesidades y los recursos con 
los que cuenta el sector con el propósito de que estos planes de 
desarrollo se formulen con base en la dinámica cafetera de la región 
(Montenegro, 2018, 1). 

El Campo Organizacional en el Departamento del Huila es de ca- 
rácter estable y se distribuye jerárquicamente a partir de algunos 
actores, los cuales ejercen influencia en relación con normas y com- 
portamientos legítimos de gobierno (Purdy y Gray, 2009). Esto se observa 
en organizaciones como, Almacafé, el cual, a través del manejo de la 
logística del transporte del grano desde las cooperativas, ha permitido 
que se mantenga la calidad del café a lo largo de toda la cadena de 
producción, lo cual ha llevado al reconocimiento de la calidad de 
café que se produce en el Departamento (Federación Nacional de 
Cafeteros, 2011; Cantillo, 2018; Rada, 2018, Montenegro, 2018,1). 

A pesar de que las estructuras de dominación en el sector cafe-
tero del Departamento del Huila se han establecido (Purdy y Gray, 
2009), sus organizaciones disputan este campo social (Carolan, 
2005) el cual ha estado históricamente liderado por la Federación 
Nacional de Cafeteros y el Comité Departamental del Cafeteros del 
Huila. Aunque en muchos casos cooperan en varios niveles de la 
cadena productiva, estas nuevas organizaciones realizan varias de 
sus prácticas de manera autónoma atendiendo al capital cultural y 
sus tradiciones.

 Como ejemplo de estas organizaciones en el Departamento se tiene: 

1. Los grupos asociativos como Asoproconorte ubicado en la 
vereda la Estrella del municipio de Tello, San Isidro y Asproti-
maná, en los municipios de Pitalito y Timaná, la Asociación de 
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Productores Cafeteros en Acción ubicada en el municipio del 
Agrado, Asocafé del municipio de Algeciras y el Grupo Aso-
ciativo de Productores de Café Santa Ana, en el municipio de 
Colombia, los cuales realizan labores de comercialización fuera 
de la institucionalidad de la FNC; asociaciones como Agropou-
sur, la asociación de productores de café Quituro y el Paraiso, 
ubicadas en el municipio de Tarqui, los cuales se enfocan en 
labores de producción de manera autónoma en relación con la 
FNC; Asopcafa y Asmecafé, ubicadas en las veredas de Santa 
Rita y la Ceja-Mesitas del municipio de Aipe enfocados en la 
exportación; la asociación Alta Calidad ubicada en el municipio 
de Teruel, la cual funciona como una cooperativa de economía 
solidaria para la pre y postcosecha.

2. Asociaciones gestoras como Asoprocagua, las cuales se vinculan 
con proyectos internacionales con el fin de mejorar la infraes-
tructura ambiental y productiva, lo cual les permite obtener unas 
certificaciones y mejorar el precio de venta (Quintero, 2018; 
Galindo, 2018; Montenegro, 2018; Vargas, 2018).

3. Las asociaciones de mujeres cafeteras como Asmacropan ubi-
cada en la vereda las Mercedes del municipio de Garzón y la 
Asociación de mujeres cafeteras del occidente del Huila ubicada 
en el municipio de La Plata (Galindo, 2018; Montenegro, 2018)

 4. Cooperativas independientes de la FNC como la Cooperativa 
Multiactiva y la Precooperativa Distribuidora de productos agrí-
colas ubicadas en el municipio de Tello, las cuales se encargan 
del proceso de secado del café (Quintero, 2018; Galindo, 2018).

Además, se encuentran grupos asociativos encargados de pro-
cesos de exportación como Asopcafa ubicado en la vereda Santa 
Rita del municipio de Aipe y Coffee Company con sede en la ciudad 
de Neiva. Todas estas asociaciones interactúan con los diferentes 
estamentos de la FNC, especialmente en lo que tiene que ver con 
la asistencia técnica; sin embargo, en lo relacionado con el secado, 
la venta, la comercialización y la exportación, las interacciones son 
más ocasionales (Quintero, 2018). Dentro de estas cooperativas de 
tipo comunitario, se puede observar el capital social y cultural que 
aglutina a los individuos en torno al diálogo y la negociación tanto 
con sus asociaciones, como con sus individuos entorno a prácticas 
locales y acciones de apoyo externo.
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En el Departamento del Huila se busca desinstitucionalizar viejas 
prácticas (Purdy y Gray, 2009) a través de la gestión del Comité 
Departamental de cafeteros, la cual ha permitido que los caficultores 
certifiquen sus fincas, generando incrementos en el ingreso cafetero 
debido a los sobreprecios pagados por la calidad del café (Federa-
ción Nacional de Cafeteros, 2011) (Tabla 2).

Tabla 2. Comercialización de cafés especiales. Cifras expresadas 
en miles de kilogramos

APORTANTE 2010 2011

AMAZÓNICO 153 207

GLORIUS 124 72

PITAL 25 0

SAN ISIDRO 249 152

SAN ROQUE 30 0

ILLY CAFÉ 60 30

CUP OF EXCELLENCE 319 2

RAINFOREST 1776 914

UTZ KAPEH HUILA 2104 1517

FLO REGIONAL ANDINO 61 0

MICROLOTES HUILA 299 372

REGIONAL RAINFOREST 46 0

REGIONAL ALTURA HUILA 2187 445

REGIONAL ALTURA UTZ 145 0

REGIONAL UTZ 693 0

FLO COOP CENTRAL 430 225

4C CAQUETÁ 0 2

4C HUILA 0 5751

OCCICAFÉ 0 50
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REGIONAL 4C HUILA 0 610

SUB-TOTAL 8862 10347

CLÁSICO HUILA / REGIONAL HUILA 6634 8859

TOTAL GENERAL 15496 19206

Fuente: Federación Nacional de cafeteros, 2011

Además, a partir de la tensión entre las prácticas culturales y la 
creación de un capital social en la región, se ha institucionalizado 
el servicio de extensión quien ha venido gestionando créditos para 
los cafeteros, lo cual se refleja en los 6715 créditos desembolsados 
en el año 2011, lo cual ha generado un habitus en el proceso de 
la renovación de cafetales. De igual forma, el servicio de extensión 
capacita a los productores en el manejo integrado de la broca, lo 
cual garantiza la calidad del grano y busca fortalecer la capacidad 
empresarial de los productores a través de talleres técnicos y econó-
micos (Federación Nacional de Cafeteros, 2011).

Socialmente, se encuentra que el sector cafetero en el Departa-
mento del Huila se distribuye horizontalmente a partir de la demanda 
del mercado, por lo cual organizaciones por fuera de la institu-
cionalidad de la FNC ejercen influencia en relación con normas y 
comportamientos. Como ejemplo, se tienen a las organizaciones 
encargadas de la trilla del café ubicadas en los municipios de Neiva, 
Garzón y Pitalito, las cuales son fundamentales dado que en este 
proceso se separa la cáscara del grano facilitando su comerciali-
zación tanto a nivel nacional como internacional (Cantillo, 2018; 
Montenegro, 2018, 1). Varias de estas organizaciones construyen 
un capital social al brindar apoyo y asistencia técnica en siembra, 
recolección y producción; igualmente, hay otras organizaciones que 
se encargan de capacitaciones a caficultores con experiencia y ase-
soran a pequeños productores de café (Cantillo, 2018; Galindo, 
2018; Vargas, 2018).

Sin embargo, la estructuración del sector cafetero está dada por 
el incremento en la interacción de las organizaciones en el campo 
organizacional (Zietsma y Lawrence, 2010), debido a que los grupos 
asociativos generalmente interactúan con la FNC y las Cooperativas 
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de Caficultores a través de los procesos de asistencia técnica que 
estas les proporcionan, sin embargo en relación con los procesos de 
producción, venta, secado, comercialización y exportación, la rela-
ción es mucho más incipiente (Calderón, 2018; Montenegro, 2018)

Es así como este campo organizacional es regulado a través de 
efectos recíprocos de mercado y estructuras de gobierno institucio-
nalizadas (Greenwood y Suddaby, 2006), las cuales emergen en 
la normatividad en relación con el sector cafetero en el Huila, que 
tiene sus bases en la Constitución política de 1991 que estableció 
un conjunto importante de derechos y deberes del Estado, las insti-
tuciones y los particulares en materia ambiental, enmarcado en los 
principios del desarrollo sostenible. Los artículos 8, 79 y 80 de la 
Constitución Política señalan que es deber del Estado proteger la 
diversidad e integridad del ambiente, conservar las áreas de espe-
cial importancia ecológica, fomentar la educación para el logro de 
estos fines, planificar el manejo y aprovechamiento de los recursos 
naturales para garantizar ese desarrollo sostenible. De igual forma, 
el artículo 8 y el artículo 95 de la Constitución Política disponen que 
es obligación de los particulares proteger los recursos naturales del 
país y velar por la conservación de un ambiente sano (Rada, 2018).

Además, la leyes 76 de 1927 sobre protección y defensa del café, 
76 de 1931 en relación con el fomento de la industria cafetera, 11 
de 1972, por la cual se deroga el impuesto de exportación de café 
y se dictan otras disposiciones; el Decreto Ley 2811 de 1974, por el 
cual se dicta el Código Nacional de Recursos Naturales Renovables 
y de Protección al Medio Ambiente; la Ley 09 de 1979, por la cual 
se dictan medidas sanitarias; la Ley 74 de 1979 que corresponde a 
la aprobación del Tratado de Cooperación Amazónica; la Ley 17 
de 1981, por la cual se aprueba la Convención sobre el Comercio 
Internacional de las Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silves-
tres; la Ley 84 de 1989 por la cual se adopta el Estatuto Nacional 
de Protección de los Animales y se crean unas contravenciones y se 
regula lo referente a su procedimiento y competencia; la ley 30 de 
1990, la cual aprueba el Convenio de Viena para la Protección de la 
Capa de Ozono; la Ley 9 de 1991 en relación con normas generales 
sobre cambios internacionales y medidas complementarias como la 
Contribución Cafetera; la Ley 29 de 1992, la cual aprueba el Proto-
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colo de Montreal relativo a las sustancias agotadoras de la capa de 
ozono; la Ley 99 de 1993, por la cual se crea el Ministerio del Medio 
Ambiente, se reordena el Sector Público encargado de la gestión y 
conservación del medio ambiente y los recursos naturales renova-
bles, se organiza el Sistema Nacional Ambiental, SINA y se dictan 
otras disposiciones; la Ley 101 de 1993, Ley General de Desarrollo 
Agropecuario y Pesquero; la Ley 142 de 1994, por la cual se esta-
blece el régimen de los servicios públicos domiciliarios y se dictan 
otras disposiciones; la Ley 165 de 1994, por medio de la cual se 
aprueba el Convenio sobre la Diversidad Biológica; la Ley 164 de 
1995, la cual aprueba la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático; la Ley 189 de 1995, la cual se aprueba 
el Acuerdo de Creación de la Asociación de Países Productores de 
Café; la Ley 253 de 1996, la cual aprueba el Convenio de Basilea 
sobre el control de los movimientos transfronterizos de los desechos 
peligrosos y su eliminación; la Ley 301 de 1996, por la cual se crea 
el Consejo Nacional Agropecuario y Agroindustrial; la Ley 373 de 
1997, por la cual se establece el Programa para el Uso Eficiente de 
Agua Potable; la Ley 430 de 1998, por la cual se dictan normas pro-
hibitivas en materia ambiental, referentes a los desechos peligrosos; 
la Ley 611 de 2000 por la cual se dictan normas para el manejo 
sostenible de especies de Fauna Silvestre y Acuática (Rada, 2018).

En este marco normativo se destaca la resolución 970 de 2010 del 
ICA, por la cual se establecen los requisitos para la producción, acon-
dicionamiento, importación, exportación, almacenamiento, comer-
cialización y/o uso de semillas para siembra en el país, su control y se 
dictan otras disposiciones. Para algunos campesinos, esta resolución 
impone de manera unilateral el uso de ciertas semillas desconociendo 
la experiencia indígena y campesina tradicional en el sembrado y 
cultivo (León, 2018; Vargas, 2018). 

Además, el gobierno Departamental ha contribuido con la con-
figuración de los procesos productivos de la región especialmente 
en los municipios de Tello y Baraya entre los años 2007 y 2009. 
Sin embargo, estas políticas perdieron continuidad por lo que las 
capacitaciones no han sido del todo efectivas (Galindo, 2018).

Adicionalmente, se han suscrito, por parte de la Gobernación del 
Huila, contratos y convenios interadministrativos con las asociaciones 
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denominadas Centracafé y el Grupo Asociativo Mujer, Café y Cocina 
ubicados en el municipio de Pitalito, el Grupo Asociativo Villa Espe-
ranza ubicada en el municipio de Guadalupe, Occicafé ubicado en 
el municipio de La Plata y el Grupo Asociativo San Isidro ubicado en 
el municipio de Acevedo, con el fin de brindar asistencia técnica y 
tecnológica (Galindo, 2018). 

Existen también actos administrativos expedidos por la Asamblea 
Departamental como la Ordenanza número 30 del 2016, la cual 
dio origen al Fondo Especial de Alivio Rural del Departamento del 
Huila. Dicho fondo tiene como finalidad otorgar apoyo económico 
a los pequeños productores agropecuarios para la atención y alivio 
de deudas. También, se expidió la ordenanza número 31 del 2016 
en donde se establece un programa de créditos rurales denominado 
Tesoro Agroempresarial (Galindo, 2018). 

Sin embargo, se percibe cierta inercia en la búsqueda de desins-
titucionalizar viejas prácticas dado que estos actos administrativos 
establecen una serie de procedimientos que dificultan el acceso a 
los beneficios por parte de pequeños productores. Además, a pesar 
de las leyes 233 de 1995, 798 de 2003 y 589 de 2012, las cuales 
establecen la certificación de origen como requisito para exportar, 
no se ha generado un plan de capacitaciones a nivel departamental 
en relación con esos procesos de certificación. De igual forma, a 
pesar de que el CONPES 3577 expedido en el 2009 estableció una 
política nacional para la racionalización del componente de costos 
de producción, esencialmente el asociado a los fertilizantes, no se 
evidencia una regulación / ejecución a nivel departamental que apli-
que lo señalado en el documento (Galindo, 2018).

Cambio Organizacional en el Departamento del Huila

En el sector cafetero en el Departamento del Huila el cambio es iso-
morfo de tipo competitivo (DiMaggio y Powel, 1983) debido a que, 
luego de la caída del pacto de cuotas en 1989, los cafeteros se vieron 
obligados a mejorar la calidad y aumentar la productividad con el 
propósito de competir en el mercado internacional, especialmente a 
través del mejoramiento de la semilla, los procesos de producción, 
las capacitaciones y la creación de empresa (Cantillo, 2018; Vargas, 
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2018; Quintero, 2018; Galindo, 2018; Rada, 2018; Calderón, 
2018; Montenegro, 2018, 2; León, 2018; Vargas, 2018, A). 

Además, a mediados de los años 90 se generó una disminución 
de los niveles de contratación de los recolectores de la región central 
cafetera en cerca de un 33%, en parte debido al incremento del turismo 
cafetero de los departamentos de Quindío, Caldas y Risaralda. Esta 
situación generó que recolectores del grano se desplazaron hacia 
otras regiones como el Huila, Cauca y Nariño en la búsqueda de 
empleo y mejores ingresos (Carriazo, Lee y Uribe, 2002).

Más adelante en 1997, se dio un proceso de Maduración acelerada 
del grano de entre 15 a 20 días, lo cual generó grandes pérdidas 
para los cafeteros de esta región. Este fenómeno se da parte debido 
a la migración de recolectores hacia Departamentos como el Huila 
en donde las tasas de remuneración son mayores (Carriazo, Lee y 
Uribe, 2002; Sandoval, 2011).

Sin embargo, la reinstitucionalización (Purdy y Gray, 2009) a partir 
del ingreso al libre mercado del café no posee una lógica compar-
tida, debido que se incrementaron los costos de producción dismi-
nuyendo la rentabilidad, lo que genera que los productores no se 
sientan representados por la institucionalidad en cabeza del Gobierno 
nacional y la FNC. Estos problemas se agudizaron por fenómenos cli-
máticos como el niño y la niña, y plagas como la roya que afectaron 
especialmente a la variedad caturra (Cantillo, 2018; Vargas, 2018; 
Quintero, 2018; Galindo, 2018; Rada, 2018; Calderón, 2018; 
Montenegro, 2018, 2; León, 2018; Vargas, 2018, A). Además, se 
presenta poca sinergia y confianza entre los diferentes miembros de 
la cadena productiva especialmente entre el productor, comerciante 
y exportador (Vargas, 2018, A). 

Esa reinstitucionalización (Purdy y Gray, 2009) posee actores 
poderosos quienes adoptan nuevas creencias y prácticas, dado que 
el libre mercado del café ha generado que sean los comerciantes 
privados los grandes protagonistas del negocio cafetero; muchos de 
estos comerciantes utilizan estrategias de especulación en los merca-
dos realizando grandes reservas del grano que compran, lo cual ha 
generado disminución de los precios que se pagan a los productores. 
Es así como la FNC en el año 2007 tan sólo comercializó el 18% de 
la producción nacional (Vargas, 2018).
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Estos cambios que generan capital social se dan tendiendo puen-
tes (Purdy y Gray, 2009) debido a que, a partir del acompañamiento 
de expertos internacionales, se logró identificar un capital simbólico 
en un mercado creciente de cafés especiales de distintas variedades 
diferentes a las producidas a nivel local y nacional. Los altos costos de 
producción, rentabilidad y los cambios climáticos, los cuales generaron 
afectaciones especialmente en la variedad caturra, motivaron la bús-
queda de iniciar esos procesos de cambio en la región. De esta forma, 
transforman las prácticas en relación con la siembra, recolección, 
tueste, etc. en relación con la producción cafetera (Vargas, 2018, A).

En el Departamento del Huila, las asociaciones contribuyen con 
la adopción de los significados compartidos (Kipping y Kirkpatrick, 
2013) debido a la consolidación de los grupos asociativos alrededor 
de año 2003, lo cual ha generado que hoy existan cerca de 120 
grupos vinculados al gremio cafetero (Lara, 2014). Esta consoli-
dación es también consecuencia de la caída del pacto de cuotas, 
el cual obligó a una gran cantidad de productores a enfocarse en 
la diferenciación a partir del desarrollo tecnológico y de nuevas 
variedades de café como lo son los especiales y orgánicos (Galindo, 
2018; Montenegro, 2018,1).

Sin embargo, a pesar de la motivación especialmente en el sur del 
Departamento por la producción de cafés diferenciados, se observa 
que las prácticas culturales y las tradiciones agrícolas son muy fuer-
tes en términos de capital social debido a que, en la actualidad, 
la mayoría de caficultores de la región continúan produciendo y 
comercializando el café de manera convencional debido, en parte, a 
la falta de un mayor número de profesionales que presten asistencia 
técnica en los municipios cafeteros. Por esta razón, el grano se vende 
a un precio muy bajo haciendo el negocio poco rentable debido a 
que el productor no participa de otros eslabones de la cadena como 
el tueste y la comercialización del grano (Cantillo, 2018; Quintero, 
2018; Calderón, 2018; Montenegro, 2018, 1).

Una de las dificultades para lograr procesos de cambio en el sec-
tor, especialmente en la tecnificación y renovación de cafetales, tiene 
que ver con el tiempo transcurrido entre el cultivo y la recolección del 
grano. Además, los costos de producción, capital humano, transporte 
y crédito son bastante altos e impiden un desarrollo mucho más diná-
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mico del sector; para los pequeños productores la dificultad está en 
que el mercado es cada vez más exigente, lo cual implica un mejor 
manejo del cultivo y cuidado del medio ambiente (Galindo, 2018; 
Rada, 2018). Los procesos de cambio se ven también afectados por 
la volatilidad de los precios internacionales del grano y las enferme-
dades y plagas como la roya y la broca (León, 2018). 

Trabajo Institucional en el Departamento del Huila, Colombia

Muchas de las prácticas, normas y procedimientos que son conside-
radas legítimas (Zietsma y Lawrence, 2010) en el sector cafetero se 
crean e interrumpen en el Congreso Cafetero y se mantienen a partir 
de la institucionalidad de la FNC a través de sus Comités Departamen-
tales y Municipales y el centro de investigaciones, Cenicafé. Así, se ha 
venido trabajando en el desarrollo científico de variedades resistentes 
a las enfermedades como la roya y la broca (Federación Nacional de 
Cafeteros 2011; Cantillo, 2018; Vargas 2018; Galindo, 2018; Rada, 
2018; Montenegro, 2018; León, 2018; Vargas, 2018, A).

Los actores han reforzado sus prácticas (Zietsma y Lawrence, 2010) 
a través del Comité Departamental de Cafeteros del Huila, el cual 
viene implementando el programa de reconversión cafetera con una 
inversión de 3300 millones de pesos en el año 2018, y el programa 
“El rollo”, con el cual se busca el aumento de la densidad de área 
sembrada por hectárea de café. Gracias al programa de reconver-
sión cafetera se ha generado que el Departamento sea el de mayor 
área sembrada en el país no susceptible a la roya; y a través del pro-
grama “El rollo” se busca que se pase de 5200 árboles por hectárea 
a 7000 con el propósito de mejorar la productividad (Federación 
Nacional de Cafeteros, 2011; Lara, 2014).

De igual forma los concursos “Taza de la excelencia” y el pro-
grama de microlotes de café han permitido expandir las prácticas 
(Zietsma y Lawrence, 2010) debido a que especialmente se logra 
que los pequeños caficultores mejoren la calidad de la producción 
dado que se permite la presentación de entre 500 y 1000 kilogra-
mos de café de alta calidad. Todo esto ha generado que el café de 
la región se posicione como el de mejor calidad a nivel nacional y se 
tengan un buen reconocimiento a nivel internacional, lo cual genera 
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además de la expansión de prácticas, una de límites en este campo 
organizacional (León, 2018). 

El SENA, es uno de los actores principales de este campo orga-
nizacional tanto en la expansión, como en el reforzamiento y soca-
vamiento de las prácticas (Zietsma y Lawrence, 2010) debido a la 
prestación de asistencia técnica tanto en los procesos de producción 
de café verde como en los de cafés especiales. 

En relación con el socavamiento de prácticas, se percibe que el 
SENA promueve acciones no coherentes con la política cafetera esta-
blecida, debido a que en el sur del Departamento, se vienen rea-
lizando siembras de variedad Catimore de origen costarricense, en 
contraposición a la variedad Castillo promovida por la FNC; para 
algunos líderes del sector estas variedades deterioran la productividad 
y la FNC a través de las investigaciones de CENICAFÉ ha señalado 
que estos tipos de cultivos son altamente susceptibles a la roya y 
afectan la productividad del sector (Vargas, 2018; Quintero, 2018; 
Galindo, 2018; Calderón, 2018; Montenegro, 2018; León, 2018).

La expansión de límites (Zietsma y Lawrence, 2010) es también 
apoyada por los grupos asociativos, los cuales han contribuido a 
que el Departamento sea el primer productor de café a nivel nacio-
nal tanto de café verde como de especiales mediante la tecnificación 
y la comercialización (Lara, 2014; Galindo, 2018; Calderón, 2018). 
Dentro de estos grupos asociativos el papel de la mujer cafetera ha 
sido fundamental dado que vienen liderando varios de los procesos 
de producción, recolección, supervisión y comercialización al interior 
de estas organizaciones; es así como la mujer representa el 47% de 
la comunidad cafetera de la región (Lara, 2014). 

Además, los nuevos perfiles de los consumidores tanto a nivel 
nacional como internacional han hecho que los productores expan-
dan sus prácticas (Zietsma y Lawrence, 2010) con el propósito de 
satisfacer esas demandas concretamente en lo que tiene que ver con 
los cafés especiales, llevando a la vez a una expansión de límites en 
el sector cafetero del Departamento (Rada, 2018; Calderón, 2018, 
Vargas, 2018, A).

Es clara la autoconsciencia por parte de los actores interinstituciona-
les (Seo y Creed, 2002) de los grupos asociativos en el Departamento 
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del Huila dado que se establecen como objetivos la producción de café 
con valor agregado y la participación en proyectos productivos con 
organizaciones tanto gubernamentales como no gubernamentales 
(Lara, 2014; Sandoval, 2011). Este valor se basa en las prácticas 
culturales, el capital social, la construcción de habitus y por supuesto 
la creación de un capital simbólico relacionado con la creencia en 
las nuevas prácticas, configuraciones sociales y en general los nue-
vos arreglos institucionales (Bourdieu, 1978).

Finalmente, existe movilización de los actores (Purdy y Gray, 2009) 
a través de movimientos sociales, como Dignidad Cafetera, los cua-
les surgen a partir de líderes comunales quienes han liderado ciertas 
resistencias especialmente en lo que tiene que ver con el precio del 
grano y en relación con la gestión de la FNC. Estas resistencias han 
impactado la estructura directiva de la FNC, de la cual hoy varios 
líderes de este grupo hacen parte, sin embargo, los resultados son 
aún precarios especialmente en lo que tiene que ver con el aumento 
y la estabilidad de los precios del grano (Rada, 2018; Montenegro, 
2018,2; Montenegro, 2018, 1; León, 2018; Vargas, 2018a). 

En relación con las Administraciones Públicas Locales del Depar-
tamento, se observa que la Agencia de Desarrollo Rural, las Secreta-
rías de Innovación Agropecuarias presentes en varios municipios, en 
colaboración con organizaciones como el SENA y la FNC, han inter-
venido en la ejecución de infraestructura vial, lo cual ha permitido 
el mejoramiento de las condiciones de transporte y de esa manera 
los procesos de comercialización; varias alcaldías del Departamento 
cofinancian junto con el Comité Departamental, la construcción de 
infraestructura vial para el desarrollo de la regiones cafeteras; ade-
más, se generan apoyos por parte de algunas alcaldías municipales 
a grupos asociativos como los de mujeres cafeteras (Vargas, 2018). 

Estos grupos asociativos de mujeres cafeteras vienen generando 
un fenómeno de desalienación poco estudiado en la literatura 
(Carolan, 2005). Tradicionalmente se ha observado que el papel 
de la mujer en inequitativo en las relaciones de poder en sectores 
cafeteros diversos debido a fenómenos de exclusión, carencia de 
conocimientos técnicos entre otros. Sin embargo, en el sector cafe-
tero en el Departamento del Huila, se observa que, a través de los 
grupos asociativos, las mujeres cafeteras han logrado desarrollar 
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diversos proyectos de emprendimiento, liderazgo social, producción 
y comercialización de manera autónoma logrando escalar en la 
cadena de producción de café. 

Además, todas estas organizaciones en conjunto vienen reali-
zando procesos de tecnificación, capacitación y mejoramiento de las 
condiciones socioeconómicas de la población cafetera del Departa-
mento (Cantillo, 2018; Quintero, 2018). En 2008, la Gobernación 
del Departamento realizó una inversión cercana a los 9 mil millones 
de pesos para apoyar los procesos de tecnificación (Vargas, 2018)

Las gobernaciones y alcaldías realizan la proyección presupuestal 
con base en proyectos que han sido iniciativa de las agremiaciones 
y asociaciones de la población agropecuaria y esencialmente del 
sector cafetero. Sin embargo, se percibe que el nivel de informa-
ción y capacitación a la comunidad caficultora es aún incipiente 
en relación con las nuevas prácticas de producción, recolección y 
comercialización del café; en ese sentido se genera una oportunidad 
de acción (praxis) para las Administraciones Públicas Locales del 
Departamento y las organizaciones ligadas a la Federación Nacio-
nal de Cafeteros (Cantillo, 2018; Vargas, 2018). 

CONCLUSIONES

El sector cafetero en el departamento del Huila se puede entender 
como un campo social y organizacional en la medida de que la 
industria del café ha representado los principios objetivos y externos 
que delimitan las condiciones para la acción práctica y esto ha hecho 
que el sector sea una comunidad de organizaciones que comparten 
un sistema de significados comunes a partir de sus prácticas rela-
cionadas con la producción, comercialización, asistencia técnica, 
capacitación entre otras.

La Administración Pública del departamento se articula a este 
campo organizacional a través de los planes de desarrollo aproba-
dos por las asambleas departamentales y los concejos municipales 
respectivamente teniendo como base las necesidades y los recursos 
con los que cuenta el sector.
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Se encuentran diferentes organizaciones, como los grupos asocia-
tivos y los movimientos sociales, los cuales se enfrentan a las institu-
ciones existentes en cabeza de la Federación Nacional de Cafeteros 
y el Comité Departamental del Cafeteros del Huila. Aunque en 
muchos casos cooperan en varios niveles de la cadena productiva, 
estas nuevas organizaciones realizan varias de sus prácticas de 
manera autónoma.

En el Departamento del Huila se busca desinstitucionalizar viejas 
prácticas a través de la gestión del Comité Departamental de cafe-
teros y el servicio de extensión. Sin embargo, se percibe por parte 
de varios actores, cierta inercia en esa desinstitucionalización dado 
que se han establecido una serie de procedimientos que dificultan el 
acceso a los beneficios por parte de los pequeños productores, y no 
se han generado planes de capacitaciones que permitan aprovechar 
las oportunidades que emergen en este campo organizacional. 

Además, esa reinstitucionalización no posee una lógica compar-
tida, debido que se han incrementaron los costos de producción 
disminuyendo la rentabilidad, lo que genera que los productores 
no se sientan representados por la institucionalidad en cabeza del 
Gobierno nacional y la FNC.

El cambio dentro de las prácticas culturales se da tendiendo 
puentes debido a que, a partir del acompañamiento de expertos 
internacionales, se logró identificar un mercado creciente de cafés 
especiales de distintas variedades diferentes a las producidas a nivel 
local y nacional. Esto permite ver que las comunidades, a pesar de 
continuar con sus prácticas tradicionales se están embarcando en un 
proceso de deslocalización. Además, las asociaciones contribuyen 
con la adopción de los significados compartidos debido a la conso-
lidación de los grupos asociativos en un mejor capital social desde 
la conciencia frente al cambio y el uso del capital simbólico como es 
la cultura cafetera y todo lo que ella conlleva. 

A pesar de este proceso de conciencia en el establecimiento de un 
capital social, cultural y simbólico a partir de creación y difusión de 
una variedad de café de óptima calidad, resistente a las enferme-
dades y representativa del café colombiano, se percibe un socava-
miento de las prácticas, dado que el SENA y otros actores promueven 
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acciones no coherentes con la política cafetera establecida. Como 
ejemplo, en el sur del Departamento, se vienen realizando siembras 
de variedad Catimore de origen costarricense, en contraposición a 
la variedad Castillo promovida por la FNC.

La fuerza de la comunidad en los tipos asociativos deja ver la 
expansión de límites sociales generada por los grupos invisibilizados 
por mucho tiempo, entre los cuales se destacan los de las mujeres 
cafeteras, y los nuevos perfiles de los consumidores internaciona-
les. Es así como se ha logrado que el Departamento sea el primer 
productor de café a nivel nacional tanto de café verde como de 
especiales mediante la tecnificación y la comercialización realizada 
por las propias comunidades en un proceso de deslocalización.

Se encuentra que el Departamento del Huila se distribuye hori-
zontalmente a partir de las demandas del mercado y las demandas 
sociales, por lo cual organizaciones por fuera de la institucionalidad 
de la FNC ejercen influencia en relación con normas y comporta-
mientos generando nuevos habitus dentro de la cultura cafetera. La 
Administración Pública se articula a esa transición y distribución a 
través de la ejecución de la infraestructura vial, apoyo a la capaci-
tación y a la asistencia técnica, la cual es aún incipiente en relación 
con las nuevas prácticas de producción, recolección y comerciali-
zación de café; es fundamental que las administraciones públicas 
deben articularse a las prácticas culturales de tipo tradicional en 
las regiones y entrar en diálogos con los productores campesinos 
quienes han venido haciendo todo un esfuerzo por asociarse, por 
el mantenimiento de sus costumbres al entrar en los procesos de 
transición dentro de las dinámicas de modernización. 

Finalmente, se recomienda el estudio de cambio en campos socia-
les y organizacionales con el propósito de identificar las dinámicas de 
las demandas del mercado, las demandas sociales y el capital político. 
De esta manera es posible ampliar la comprensión de la simbiosis 
entre los debates frente al campo social y el campo organizacional, 
lo cual permite aportar al entendimiento de las prácticas y habitus de 
las comunidades para que las Administraciones Públicas se articulan 
a las distribuciones propias de las sociedades en esos campos.
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